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Alejandro Moreano,
El apocalipsis perpetuo
Abya-Yala, Quito, 2002.

Cuando se publiquen estas notas, la demencia
obstinada de Bush, exacerbación de la locura
codiciosa de occidente, habrá desplegado su
furia sobre Irak y estará enfilando sus armas
contra Corea del Norte, Colombia o cualquiera
otro lugar del mundo.

Es que a partir de los acontecimientos del
11 de septiembre, la estrategia imperial de los
Estados Unidos giró hacia la lógica de la guerra
permanente y la amenaza siempre renovada de
la devastación del mundo. Se trata pues del
Apocalipsis perpetuo, lógica de dominio de un
imperio cuyo centro es el poder político militar
de los Estados Unidos y el despliegue hasta los
últimos confines planetarios del poder de las
grandes multinacionales; lógica general que es
al mismo tiempo la tesis central del libro de
Alejadro Moreano y que le da su nombre.

Los cuerpos aplastados bajo miles de
toneladas de cemento y vidrio del World Trade
Center instalaron la Muerte, la siempre conju-
rada, en el imaginario de los nortemericanos;
“los terroristas han vuelto la dialéctica hegeliana
contra el amo: son ellos los que no tienen
miedo a la muerte: El amo, entre tanto, se con-

sume de pavor, arrinconado por una muerte sin
rostro que por primera vez no le pide permiso y
se instala en sus ojos”, dice Moreano en la pági-
nas finales del libro. Y parece entonces que por
un momento occidente perdió el monopolio de
la muerte pues ella no puede desplegarse como
amenaza sobre aquellos que están dispuestos a
morir en cualquier momento. Sin embargo,
dice Moreano, “los terroristas calcularon mal.
Su acción estaba (pre) escrita en el guión del
Imperio como pretexto necesario para desple-
garse en todo su esplendor... El monopolio del
apocalipsis volvió a los EEUU. O mejor dicho,
nunca salió de sus manos. Ayer Bin Laden, hoy
Saddam Hussein. El guión está escrito: la guer-
ra contra el terrorismo nunca se termina de
ganar... Es la guerra de la victoria interminable.
El apocalipsis perpetuo”. El corolario de lo
anterior es la guerra permanente: las masacres y
el exterminio a la manera de la guerras del
Golfo, Yugoslavia, Afganistan y las que ince-
satemente vendrán.

Pero ¿cuál es el sentido de esa guerra perma-
nente que iniicia con Afganistan? Se trataría, al
decir de Moreano, dell control geopolítico del
Asia Central, de la contención de las siempre
amenazantes China, Rusia e India,, del control
geopolítico del orbe arabe (la guerra de Irak) y
por supuesto de garantizar el dominio de las
gigantescas reservas petroleras del Golfo Pérsico
y del mar Caspio. Pero sobre todo se trataría de
conjurar los ““peligros”” que suponen para el
Imperio la explosión de la diversidad y la con-
figuración de un mundo multipolar que tiende
a surgir en los períodos entre guerras: ““la guer-
ra parpetua que arrastre finalmente a todos es la
estrategia norteamericana para congelar la
diversidad”.

Empero, configurar al terrorismo como el
enemigo a combatir, no solo busca legitimar la
guerra permanente, sino “encerrar a la
humanidad entera en una suerte de gueto o
campo de concentración sometido a la vigilan-
cia de un dios paranoico”. El discurso de Bush
expresa, ya sin ningún tapujo, esa visión polici-
aca del mundo que no se limita únicamente al
sometimiento de los por él llamados “estados
delincuentes” sino que extiende su campo de
acción al interior de cada uno de los países,
incluso de los propios Estados Unidos, en
donde la perdida de los derechos civiles y las
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libertades es solo una de las manifestaciones de
lo que Moreano llama la “policiabilidad” como
lógica primordial de ejercicio del poder.

El libro de Moreano fue escrito en el con-
texto del 11 de Sepiembre y la guerra de
Afganistán. Lo que está a ocurriendo en Irak y
las tendencias manifiestas de las formas actuales
del poder parecen confirmar sus principales
tesis. Sin embargo, el libro de Moreano es bas-
tante más que eso. En él se recorre buena parte
de la historia del siglo XX: se da cuenta con
claridad de como el integrismo islámico fue
asusado por el Imperio como estrategia para
combatir el despliegue del nacionalismo pan
árabe y el avance de la Unión Soviética; se pasa
revista a las condiciones que llevaron a la
desaparición de la Unión Soviética y la derrota
de los movientos de liberación nacional, al error
teórico y la imposibilidad práctica de la con-
strucción de socialismos nacionales en el con-
texto del despliegue de la internacionalización
de la economía. Asimismo, da cuenta del órden
político y económico que se configura luego de
la caída del Muro de Berlín, de las fuerzas
sociales y lógicas económicas que lo sostienen,
de sus contradicciones y de las fuerzas sociales
que se estarían formando y podrían conducir a
la conformación del “superproletariado mundi-
al”, pues el Apocalipsis es también, el “sueño de
los deseperados por la creación de un nuevo
mundo mediante la destrucción de viejo”.

Y el recorrido aludido se alimenta y
enriquece con imágenes y metáforas prove-
nientes del cine, la literatura y la historia.
Destaca dentro de ellas la del Catoblepas, ese
animal mitológico de inmensa cabeza y esmirri-
ado cuerpo, que le sirve a Moreano para
describir la lógica del desarrollo desigual, la
relación norte-sur, en fin, el mundo actual:
“Zonas excluidas, super concentración metro-
politana, desarrollo desigual, economías
demasiado abiertas, otras demasido poderosas
para abrirse, crecientes brechas tecnológicas,
extrema diferenciación del ingreso, cuatro o
cinco mil millones de hombres que se vuelven
innecesarios, excedentes, yapa, jet set cos-

mopolita y repliegue étnico, génesis de un
Estado planetario y digregación política de la
periferia, una fuerza centrípeta que amenaza
abrir el agujero negro y, a la vez, un continuo
big bang que rompe todo vínculo y disemina
trozos y migas, apertura de una conciencia
ecuménica y un hombre escindido y roto, per-
dido en una suerte de movimiento browniano y
sostenido apenas por multiples voces otras que
lo descentran: el Catoblepas es verdaderamente
un fenómeno”.

Y detrás del mundo configurado bajo la
imagen del Catoblepas, la lógica de la val-
orización del valor, de la subordinación del
valor de uso por el valor de cambio, de la glob-
alización económica y de la exclusión, en fin, de
una economía desprendida de cualquiera final-
idad humana y cuya única ética es la acumu-
lación.

A riesgo de dejar por fuera gran parte de lo
que en Apocalipsis Perpetuo se desarrolla, desta-
ca en el libro la crítica al camino que tomaron
las ciencias sociales en las últimas décadas:
desestimaciòn y suplantación de categorías
como “contradicción” por la de “diversidad”;
invisibilización del Estado como centro del
poder; ausencia de categorías como “capital”,
“imperio”, “imperialismo”. A diferencia,
aunque no en contradicción, con los desarrollos
de Foucault, en donde el poder administra la
vida (la “biopolítica”), el poder en tiempos del
Imperio vuelve a desplegarse gracias al monop-
olio de la muerte.

Finalmente, dice Moreano que la global-
ización es “una verdadera guerra termonuclear
que los Estados Unidos ganaron disgregando al
universo entero en regiones, aldeas, barrios,
estratos, categorías, franjas, átomos, quarks…
Nos quitan el país no para darnos el mundo
sino una soberanía y un horizonte de vida de 50
kilometros cuadrados¨. La mirada de las cien-
cias sociales tiene muchas veces ese mismo hor-
izonte; haberla trascendido es quizá el mayor
aporte de El Apocalipsis Perpetuo.

Simón Ordóñez Cordero




